ARBOL VIEJO

Herido como el olmo de Machado

me siento yo también medio podrido, 

mas ni mayo ni abril me han conseguido que algún nuevo verdor me haya brotado.

Mis hálitos cantores me han dejado 

igual que el ruiseñor dejó su nido,

y la araña y la hormiga han invadido 

la entraña de mi tronco fatigado.

Nadie verá mi rama verdecida

que milagro no hará mi primavera; 

pues mirar a la luz, hacia la vida,

lo hará mi corazón, y así lo espera, 

en rama prodigiosa y escondida: 

la que Dios me dará imperecedera.

